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    PADRES DE ALUMNO:


    UN PAPEL A CONCRETAR




    • ¿Qué lugar ocupan los padres en la vida escolar de su hijo y qué papel deben desempeñar?




    ¿Qué lugar ocupar en la vida escolar de tu hijo? ¿Como ayudarle o por lo menos no perjudicarle en su quehacer escolar? ¿Cómo acercarse al mundo de la escuela sin caer preso en él, condenado a emplear tu autoridad para que se hagan por fin los dichosos deberes escolares? En efecto, antes o después, los deberes y estudios pueden llegar a convertirse en un elemento desencadenante de tensiones y hasta de conflictos en el seno de la familia. Encontrar el lugar justo como padre que acompaña a su hijo no es tarea fácil. Más que la cantidad es la calidad de la presencia del adulto lo que hace o permite que el chaval tenga ganas de aprender; factor determinante del éxito escolar.




    Muchos padres se quejan de los conflictos que acarrean los deberes de la escuela, a pesar de que hacen, piensan ellos, todo lo posible para ayudar a los muchachos. A veces hasta se pasan un poco. Se arriesgan a crear un rechazo e impedir el nacimiento de la autonomía que es esencial para el desarrollo. Sin embargo se puede acompañar al muchacho en sus estudios sin meterse en un campo de batalla. Cuando se encuentran en esta situación, los padres tienden a rendirse y recurren a la única salida posible para recuperar la paz: aceptar las condiciones del otro.




    Guiar al niño para que se encargue por sí mismo de sus tareas escolares exige por parte de los padres invertir tiempo y revisar su plan educativo. Sin embargo, la experiencia demuestra que este camino es mucho más provechoso para todos. La situación se hace más agradable y los aprendizajes pueden ser de nuevo una fuente de satisfacción real tanto para los padres como para el niño. En resumen, podríamos decir que hay que actuar «de otra manera», en lugar de hacer «más». Es una nueva forma de concebir el papel de los padres. Integrando los deberes del colegio en la vida doméstica de cada día, los padres ayudan al hijo a encontrarles sentido, utilidad y hasta gusto. Por lo tanto, es esencial que eviten el papel de profesor sustituto en casa. En general, tal postura no produce más que malestar por ambas partes.




    Los padres tienen un papel mucho más amplio que el de hacer que el niño haga los deberes y repase las lecciones. Tienen que ayudarle a ampliar sus horizontes, a aprovechar el día a día para aprender a conocerse, a desenvolverse, superarse y aprender.




    • ¿Qué recursos pueden emplear los padres para que los niños adquieran más autonomía durante el tiempo de los deberes y las lecciones?




    Lo primero que deberían hacer es animar a los niños a




    • descubrir su propia forma de estudiar;




    • planificar el trabajo antes de empezar;




    • buscar soluciones propias;




    • poner a punto diferentes modos de aprender;




    • revisar su trabajo cuando ha terminado:




    • establecer relaciones entre sus conocimientos;




    • tomar conciencia de sus propios puntos fuertes y débiles.




    Esta conducta es, a nuestro parecer, la única que le permitirá adquirir el sentimiento de tener cierto dominio sobre sus capacidades de aprendizaje. A lo largo de estas páginas volveremos sobre cada uno de estos aspectos de la cuestión.




    • ¿Los estudios y deberes sirven para algo?




    Los deberes y repasos tienen sentido sobre todo cuando están orientados a revisar las nociones vistas durante el día y crear automatismos en el muchacho. En efecto, todo gesto automático hace posible un ahorro de energía que puede resultar útil en otro momento. Cuando un muchacho ha aprendido las reglas que ha de aplicar de forma automática o ha adquirido los métodos, puede concentrarse en otros aspectos del problema y desarrollar un verdadero trabajo de reflexión que normalmente hará posible la integración de una noción en el resto de los conocimientos. Un deber escolar «útil» para el niño debe comportar también una dificultad superable, es decir, a su medida, y a la vez suponer para él un verdadero desafío. Sólo cuando se cumplen estas dos condiciones adquiere el muchacho un sentimiento de competencia por haber alcanzado su objetivo y, en consecuencia, el éxito en su ejercicio.




    El estudio tiene también como objetivo la adquisición de automatismos y la integración de conocimientos. Por otra parte apunta, más que los deberes, a la memorización de los saberes. El estudio de las lecciones supone procesos mentales más complejos; en efecto, para que sea eficaz, el niño debe aplicar estrategias diversificadas y adaptadas a la lección, además de emprender una actividad mental activa y voluntaria. Los deberes, sin embargo, se hacen a menudo sin que el muchacho realice un esfuerzo mental tan grande y, en ese sentido, resultan teóricamente más fáciles de hacer de modo autónomo.
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    Es útil que el niño sepa algunas cosas antes de su escolarización:




    • su fecha y lugar de nacimiento;




    • su dirección y número de teléfono;




    • los días de la semana, los meses del año, las estaciones, las fechas de los días de fiesta;




    • leer la hora en una esfera digital o analógica;




    • nociones temporales y espaciales:




    hoy, ayer, mañana, anteayer, pasado mañana, encima, debajo, delante, detrás, derecha, izquierda, a través, etc.;




    • identificar las monedas;




    • los lazos de parentesco entre las personas;




    • los oficios, las acciones y herramientas relacionadas con ellos;




    • los servicios de la comunidad (hospital, supermercado, biblioteca, correos, etc.).




    • ¿Qué principios y condiciones deben cumplir los padres para ayudar al niño a hacer de verdad los deberes en casa?




    Los padres tienen que establecer de forma inapelable un clima propicio para la concentración del niño en su trabajo. Para conseguir este clima han de seguirse algunos principios:




    • Permitir que el niño se implique en todos los aspectos de su vida escolar, incluyendo los deberes y el estudio. Para ello, los padres deben en lo posible hacer abstracción de sus propias percepciones sobre la escuela y de sus experiencias escolares.




    • Delegar su autoridad parental en el profesor sin sustituirle en el rato de deberes y estudio.




    • Interesarse por la vida escolar del niño, pero sin agobiarle, sin ejercer un control excesivo, sin imponerle su propia forma de actuar.




    • Tener confianza en la capacidad de adaptación del niño, en los sorprendentes recursos que tiene, casi siempre gracias a la educación que le han dado en el período preescolar. Los padres deben reconocer claramente lo que va bien en el niño y no solamente lo que va mal o no va. Es bueno también recordarle sus éxitos anteriores para que encuentre apoyo en ellos.




    • Estar disponible en cuerpo y espíritu, pero sin sentarse al lado del niño mientras hace los deberes. Además, ofrecerle un rato de descanso, de distracción, en el que se pueda dejar de lado las preocupaciones, permitirá hacer «otra cosa» cuando haya terminado.




    • ¿Hay que apretar mucho al niño para que aproveche bien el rato que dedica a los deberes?




    Todo lo contrario. Hay que apoyar su autonomía, animarle a tomar iniciativas, a manejarse por sí mismo tanto como sea posible, a organizarse, dejar que él mismo controle lo más posible su forma de organizarse y de hacer las cosas, después de haberle ayudado a reflexionar y planificar su trabajo. En este sentido los padres tienen que respetar cierta distancia (ni muy lejos, ni muy cerca), es decir, estar disponibles para responder al niño en caso de necesidad. El apoyo de los padres con los deberes se puede limitar así a una supervisión a distancia, variable según la edad del niño. Durante el primer año el niño tiene necesidad de sentir a sus padres a su lado; poco a poco se le debe pedir que haga solo lo que es capaz de hacer solo y animarle a no pedir ayuda sin necesidad. Pueden darse algunas intervenciones ocasionales para ayudar al niño a centrarse de nuevo en el contexto de su tarea y animarle a valerse de estrategias eficaces.
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    El ingreso en la escuela es a veces la primera separación tanto para el hijo como para los padres.




    • ¿Significa que la disciplina no es importante durante el rato de los deberes y estudio en casa?




    Siempre es importante imponer una disciplina de base a los niños desde muy pequeños y en todos los terrenos. Se trata de algo esencial si se quiere que aprendan tanto en casa como en la escuela y sean fieles a las normas sin vivirlas como abusos de autoridad de los que hay que defenderse. Las normas, cuando son claras, constantes y coherentes y cuando uno se ha tomado el tiempo de explicar su razón de ser, son el marco en el que el niño puede tomar iniciativas y sentirse seguro.




    Manteniéndolas con firmeza cuando el niño intente poner a prueba las convicciones de sus padres, se le proporciona un marco tranquilizador que aceptará con el tiempo. Esto permite evitar numerosos conflictos cuando llega el momento de someterse a las exigencias impuestas en torno a los deberes y lecciones que ha de estudiar por la tarde en casa.




    • ¿Hay niños que necesitan la disciplina más que otros?




    Para los niños hiperactivos, el establecimiento de reglas sencillas y claras en casa es tanto más importante cuanto que ellas determinan su capacidad para integrarse socialmente, en la escuela y en otros espacios, a pesar de su vulnerabilidad. Existe una diferencia importante entre un niño hiperactivo que se esfuerza en controlar sus impulsos y adaptarse a las expectativas de los adultos, padres y profesores, y otro que desafía las reglas sistemáticamente porque no las tolera al no haber aprendido a adaptarse a ellas en casa. En este último caso se le llama la atención por el menor desvío en la conducta, de donde surge un profundo sentimiento de injusticia que se añade a los problemas que ya tiene el niño.




    Ciertos padres, con el pretexto de evitar a sus hijos el «control» que sufrieron siendo niños, no se hacen respetar y ceden al más mínimo capricho, incluso durante el tiempo de hacer los deberes escolares. Después de haber dicho «no» a un deseo del pequeño (por ejemplo, hacer los deberes viendo la televisión), vuelven sobre su decisión y ceden, enseñando así al niño la fuerza de su poder de negociación, del que no dejará de servirse. Nadie podrá evitar retrasos y frustraciones a este niño convertido en rey. Enseñarle a respetar las reglas establecidas, a encajar la frustración, a saber esperar cuando quiere algo, es también aprender a establecer y defender vuestros propios límites como padres. Se trata de actuar de acuerdo con uno mismo y de otorgarse el derecho de decir «no» cuando lo dicte la conciencia parental.




    • ¿Qué hacer para que el tiempo de los deberes no degenere en una pelea continua?




    Lo primero, es importante evitar los conflictos; no permitir que el rato de trabajo escolar se convierta en un campo de batalla. La única manera de conseguirlo está en dar al niño una gran parte de poder, animándole a asumir su responsabilidad. La hora de los trabajos escolares no puede convertirse en una pesadilla que perturbe las relaciones familiares. El papel de los padres consiste en crear las condiciones favorables para la buena marcha de los trabajos escolares en casa. El ambiente que reina en ese momento tiene un efecto inmediato en el bienestar del niño y, consecuentemente, en su motivación, su concentración, su memoria, su capacidad de comprensión y su confianza en sí mismo.
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